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En el transcurso de ias últimas semanas, 
el conflicto entre las dictaduras militares 
de Chile y Argentina por e! control político-
militar del estratégico Canal de Beagle se 
ha recrudecido: Argentina ha movilizado 
una gran parte de sus tropas hacia la zona 
fronteriza con el vecino país, ha realizado 
ejercicios de oscurecimiento en los princi­
pales centros urbanos e industriales con el 
fin de preparar a [a población ante un even­
tual ataque aéreo enemigo y llamó a 15 mil 
reservistas para engrosar las filas del Ejer­
cite; por su parte, el gobierno chileno ha 
desplazado el grueso de su flota de guerra 
y grandes cantidades de pertrechos militares 
hacia la zona del conflicto. Todo esto ha 
sido acompañado por belicosas declaracio­
nes y una desenfrenada compra de arma­
mentos en e! exterior por parte de ambos 
regímenes. 

Las disputas que hoy sostienen tmbos 
gobiernos, enmarcadas como problemas 
que implican la integridad territorial y, so­
bre todo, la delimitación precisa de los ma­
res patrimoniales de los respectivos países, 
en el fondo conllevan profundos intereses 
que pasan por la búsqueda de satisfácelo-
res económicas v ia participación directa 
en la estructura geopolítica de la región. En 
efecto, Chile y Argentina tienen en el piano 
económico un problema común: su produc­
ción de petróleo les resulta insuliciente pa­
ra satisfacer la demanda interna y desarro­
llar adecuadamente el proceso de superes-
pecialización industrial que el gobierno de 
Washington ha trazado para la región. 

Las recientes prospcccicncs geológicas 
realizadas por compañías petroleras trans-
naeionaleb radicadas en Chile, han dado 
cuenta de la existencia de grandes yacimien­
tos petrolíferos en la zona del Canal de 
Beagle, cuyo control también implica ei 
control de una vasta región de la Antárti­
da. La importancia de la Antártida ha sido 
puesta de manifiesto por varios estudios 
geofísicos, que le han conferido a esta zo­
na reservas importantes desde el punto de 
vista económico. Bajo la espesa capa de 
hielo, se estima que, en una superficie de 
un millón de kilómetros cuadrados, exis­
ten yacimientos importantes de carbón que 
representan el 11 por ciento de las reser­

vas actuales a nivel mundial. Esta región 
sería rica también en petróleo y gas, con­
tiene deposites de uranio, titanio y cromo, 
además de abundantes reservas de plancton, 
que se encuentra en la mira del capital ja­
pones para llevar a cabo su procesamiento 
en gran escala. Estas riquezas naturales no 
explotadas han hecho de la Antártida una zo­
na muy codiciada per Chile, Argentina y cier­
tas compañías transnacionales, que verían 
con buenos ojes un conflicto entre ambas 
naciones con tal de apoderarse de! poten­
cial económico de la región. 

Por lo tanto, la relación entre el Canal 
de Beagle y la Antártida está dada funda­
mentalmente por delimitaciones geográficas 
que conllevan ventajas económicas. Sin em­
bargo, al reconocerle n Chile la soberanía 
de las is.as Lenox, Picton y Nueva, más las 
que se encuentran al sur del Canal, el fallo 
arbitral de la Corcna Británica corta la 
continuidad geográfica de Argentina, impi­
diéndole tener pretensiones de posesionarse 
del territorio antartico, hecho inaceptable 
para el gobierno militar de Buenos Aires 
ya que, desde la posición privilegiada de 
cent rolar los estrechos de Magallanes, Dra-
ke y el Canal de Beagle, Chile podría jugar 
ecn mejores cartas para reclamar un espa­
cio sustancial en el continente helado, si 
bien es cierto que, para ello, tendría que 
esperar hasta 1991, de acuerdo a un tratado 
suscrito en 1959 al respecto. 

J'cr otra parte, el conflicto del Beagle está 
•nmerso en los intereses geopelíticos de Augus­
to Pinochet, ya que el control, de las islas men. 
cenadas implica para Chile una salida ai Océa­
no Atlántico, a pesar de lo estipulado en el 
Tratado de Límites suscrito por ambos países 
tn 1893. En efecto, el Tratado aclara que "la 
soberanía de cada Estado sobre el litoral res­
pectivo es absoluta, de tal suerte que Chile 
ro puede pretender punto alguno hacia el 
Atlántico, cerno la República Argentina no pue­
de pretenderlo hacia el Pacífico". Las preten­
siones de la dictadura militar de convertir a 
Chile en un país atlántico están íntimamente 
ligadas a su deseo de participar en el proyec­
to militar de crear la Organización del Trata­
do del Atlántico Sur (OTAS), lo que le permiti­
ría una relación más estrecha no sólo con los 
regímenes militares del Cono Sur, sino tam­
bién, con el gobierno racista de Pretoria, y un 
lugar destacado en la estrategia del imperia­

lismo norteamericano. Sin embargo, aunque los 
intereses geopolíticos de los gobiernos dicta­
toriales chileno y argentino no son disímiles 
en cuanto a la OTAS, Argentina se opondría 
terminantemente a justificar la presencia de 
Chile en la eventual creación de la Organiza­
ción del Tratado del Atlántico Sur, a partir 
de permitirle convertirse en un país atlántico 
a costa del sacrificio que implica la renuncia 
irgentina al potencial económico de la Antár­
tida. 

A pesar de las diversas rondas de negocia­
ciones entre ambos países para solucionar el 
conflicto a través de los canales jurídicos, aún 
subsisten las diferencias de fondo. La parte 
chilena sigue considerando de validez absoluta 
el veredicto judicial de la Corona Británica que 
reconoció la soberanía chilena sobre las islas 
Picton, Lenox y Nueva. Lo que busca Chile 
es negociar las nuevas demarcaciones maríti­
mas c;ue este dictamen plantea. En cambio, Ar­
gentina no reconociendo validez al fallo bri­
tánico busca una solución directa sin interme­
diarios de los mismos diferendos fronterizos 
qu habían sido puestos a resolución judicial. 
Chile tiene recursos jurídicos para apelar en 
sus planteamientos y desea llevar el casó a la 
Corte Internacional de La Haya. Argentina blo­
quea las salidas jurídicas, impone las negocia­
ciones directas y amenaza con la guerra. 

Las constantes maniobras navales argentinas 
en las aguas cercanas al Canal de Beagle y en 
la Antártida han provocado en respuesta la 
mov'lizac'ón de la armada chilera. Sin embar­
go, nafta hoy la presencia de naves de guerra, 
en Ift zona en disputa no ha ido más allá de 
tratar de intimidar al adversario. Tampoco hay 
eme descartar que el clima bélico creado en 
torno al conflicto esté siendo utilizado por am­
bas dictaduras para desviar la atención de dos 
pueblos hermanos eue luchan contra la bar­
barie nrlitarlsta, si bien es cierto que los inte­
reses económicos pesan demasiado en la de-
c'sión argentina de no abandonar sus preten. 
sienes en el Canal de Beagle y la Antártida. 

La eventualidad de un conflicto ¿3 mayores 
prcporc ;ones se presenta hoy lejana, y la ten­
sión en la zona no deberá ir más allá, por lo 
menos a corto plazo, de escaramuzas navales 
y maniobras políticas mediante las cuales am­
bas dictaduras buscarán reunir condiciones pa­
ra negociar en mejor posición. Sin embargo, 
mientras el Beagle sea un botín que se dispu­
tan los militares y los caoitalistas de ambos 
puístrs, no habrá solución definitiva al problema 


